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Queridos jóvenes, sean creyentes o no, acojan el llamado a ser virtuosos. Ello quiere 
decir que sean fuertes por dentro, grandes de alma, ricos en los mejores sentimientos, 
valientes en la verdad, audaces en la libertad, constantes en la responsabilidad, 
generosos en el amor, invencibles en la esperanza. La felicidad se alcanza desde el 
sacrificio. No busquen fuera lo que pueden encontrar dentro. No esperen de los otros 
lo que Ustedes son capaces y están llamados a ser y a hacer. No dejen para mañana el 
construir una sociedad nueva, donde los sueños más nobles no se frustren y donde 
Ustedes puedan ser los protagonistas de su historia. 

Recuerden que la persona humana y el respeto por la misma son el camino de un 
mundo nuevo. El mundo y el hombre se asfixian si no se abren a Jesucristo. Ábranle el 
corazón y emprendan así una vida nueva, que sea conforme a Dios y responda a 
las legítimas aspiraciones que Ustedes tienen de verdad, de bondad y de belleza. ¡Que 
Cuba eduque a sus jóvenes en la virtud y la libertad para que pueda tener un futuro de 
auténtico desarrollo humano integral en un ambiente de paz duradera! 

Queridos jóvenes católicos: éste es todo un programa de vida personal y social 
fundado en la caridad, la humildad y el sacrificio, teniendo como razón última «servir al 
Señor». Les deseo la alegría de poderlo realizar. Los esfuerzos que ya se hacen en 
la Pastoral Juvenil deben encaminarse hacia la realización de este programa de vida. 
Para ayudarlos les dejo también un Mensaje escrito, con la esperanza de que llegue a 
todos los jóvenes cubanos, que son el futuro de la Iglesia y de la Patria. Un futuro que 
comienza ya en el presente y que será gozoso si está basado en el desarrollo integral 
de cada uno, lo cual no puede alcanzarse sin Cristo, al margen de Cristo o, mucho 
menos en contra de Cristo. Por eso, y como dije al inicio de mi Pontificado y he querido 
repetir a mi llegada a Cuba: «No tengan miedo de abrir sus corazones a Cristo». Les 
dejo con gran afecto este lema y exhortación, pidiéndoles que, con valentía y coraje 
apostólico, lo transmitan a los demás jóvenes cubanos. Que Dios todopoderoso y la 
Santísima Virgen de la Caridad del Cobre les ayuden a responder generosamente a 
este llamado. 

Ahora vamos a celebrar el sacrificio de Cristo. Cristo se hará presente, el mismo Cristo 
que una vez miró a un joven y lo amó. Lo deben ustedes vivir, cada uno, cada una; 
hoy Cristo presente que los mira y los ama. Cristo mira, Cristo sabe lo que hay en cada 
uno de nosotros. Sabe bien que nos ama. ¡Sea alabado Jesucristo! 


